
        
            
                
            
        

    
		
			[image: portadilla.png]
		

	
		
			





			CONTENIDO

			Agradecimientos

			Prólogo

			Capítulo Uno

			Capítulo Dos

			Capítulo Tres

			Capítulo Cuatro

			Capítulo Cinco

			Capítulo Seis

			Capítulo Siete

			Capítulo Ocho

			Capítulo Nueve

			Capítulo Diez

			Capítulo Once

			Capítulo Doce

			Capítulo Trece

			Capítulo Catorce

			Capítulo Quince

			Capítulo Dieciséis

			Capítulo Diecisiete

			Capítulo Dieciocho

			Capítulo Diecinueve

			Capítulo Veinte

			Capítulo Veintiuno

			Capítulo Veintidós

			Capítulo Veintitrés

			Capítulo Veinticuatro

			Capítulo Veinticinco

			Capítulo Veintiseis

			Capítulo Veintisiete

			Capítulo Veintiocho

			Capítulo Veintinueve

			Capítulo Treinta

			Capítulo Treinta Y Uno

			Capítulo Treinta Y Dos

			Capítulo Treinta Y Tres

			Capítulo Treinta Y Cuatro

			Capítulo Treinta Y Cinco

			Capítulo Treinta Y Seis

			Capítulo Treinta Y Siete

			Capítulo Treinta Y Ocho

			Capítulo Treinta Y Nueve

			Capítulo Cuarenta

			Capítulo Cuarenta Y Uno

			Capítulo Cuarenta Y Dos

			 

			Acerca del autor

			Créditos

		

	
		
			[image: im1.png]
		

	
		
			[image: caps.png]
		

	
		
			








			Este libro está dedicado a todos los que nos dimos cuenta muy pronto de que Star Wars era, por mucho, más que simplemente otra película de ciencia ficción… y la amamos apasionadamente por eso.
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			PRÓLOGO

			Star Wars siempre ha ocupado un lugar de gran importancia en mi vida. Sencillamente no recuerdo un tiempo sin ella. 

			Empezamos a filmar las precuelas cuando yo tenía ocho años y terminamos cuando tenía quince. Pasé algunos veranos adolescentes como asistente en los escenarios de las precuelas, observando y aprendiendo. Recuerdo a mi hermano menor entrenando día tras día con Nick Gillard para ejecutar una elaborada escena de acrobacia como un joven y valiente padawan. Cuando filmó esa escena, la mayoría de los actores se acercaron al set para felicitarlo. Hayden y Nick se sentían muy orgullosos de él. El elenco y el equipo técnico se convirtieron en algo así como una familia. Sobre eso se construyó Star Wars, sobre la colaboración y el apoyo de todo un grupo de personas apasionadas y con talento.

			A los diecisiete años fui honrada con la oportunidad de unirme a esa misma comunidad cuando escribí mi primer episodio de La guerra de los clones, «Colisión jedi». La respuesta positiva de los seguidores de la serie me llevó a considerar el ejercicio de la escritura de guiones de manera más seria. Mi carrera como escritora en La guerra de los clones terminó durando casi diez años. En todo ese tiempo tuve el placer de escribir para algunos de los más emocionantes personajes del ciclo, sin olvidar a aquellos moralmente oscuros: Aurra Sing, Savage Opress, Darth Maul y, por supuesto, mi favorito, Asajj Ventress.

			Siempre me he sentido atraída por personajes femeninos fuertes, ya que crecí viendo obsesivamente Buffy, la cazavampiros y Ventress fue la perversa guerrera de mis sueños. Su fuerza y vulnerabilidad encontraban profundas resonancias en mí. Me sentí fascinada cuando me asignaron los episodios de El discípulo oscuro y disfruté ampliamente el tiempo que pasé escribiéndolos. Entonces pasaba por un momento difícil debido a una separación amorosa y escribir para los personajes de Ventress y Vos resultó ser sumamente catártico para mí.

			Me sentí muy triste cuando supe que La guerra de los clones se canceló antes de que estos episodios salieran al aire, pero me sentí aliviada cuando supe que Ventress finalmente sería reivindicada con la publicación de esta novela. En su esencia, El discípulo oscuro es una historia de redención; una historia de cómo la gente puede destrozarse de manera increíble, y sin embargo, encontrar una manera de reconstruirse a pesar de las adversidades. A todos nosotros se nos dan una y otra vez posibilidades para transformar nuestras vidas, y es nuestra responsabilidad aprovechar esas oportunidades antes de que desaparezcan.

			Haber trabajado con los excepcionales escritores de La guerra de los clones y el incomparable Dave Filoni será siempre uno de los mejores momentos de mi carrera. La guerra de los clones me dio las herramientas para avanzar en mi propio camino y, lo más importante, me brindó la oportunidad de estar al servicio del universo de Star Wars por un breve tiempo. 

			Mientras viva, nunca olvidaré los momentos en los que mi padre y yo nos escabullíamos a la parte de atrás de un cine a oscuras mientras el inolvidable tema de John Williams resonaba desde los altavoces, tomados de la mano mientras la multitud rugía, levantando sus sables de luz en el aire cuando el logo de Star Wars brillaba en la pantalla. Nunca he visto a mi papá más feliz.

			Que la Fuerza esté siempre con ustedes.

			Katie Lucas

		

	
		
			









			Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana . . .

		

	
		
			









			El conflicto que abarcó toda la galaxia, conocido como la guerra de los clones, se prolongaba desde hacía años. La lucha entre el gobierno legítimo de la República Galáctica y la Confederación de Sistemas Independientes había costado incontables miles de millones de vidas.

			Los dominadores de la Fuerza, los jedi que durante milenios fueron los guardianes de la paz en la galaxia, habían sido superados en casi todas las ocasiones por los separatistas y su líder, el Lord sith Conde Dooku.

			Con la guerra sin dar señales de terminar y las bajas creciendo día a día, los jedi deben considerar todos los medios posibles para derrotar a su astuto enemigo. Si algunos de esos medios resultan demasiado inimaginables —y algunos aliados demasiado poco confiables— está aún por verse…
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			Ashu-Nyamal, primogénita de Ashu, hija del planeta Mahranee, se acurrucaba con su familia en la bodega de una fragata de la República. Nya y los otros refugiados mahranos se preparaban para resistir los efectos de la encarnizada batalla que se desarrollaba afuera. Las sensibles y erguidas orejas mahranas captaban los sonidos de las órdenes pronunciadas y respondidas por los clones, la misma voz que salía de diferentes gargantas; las sensibles narices percibían el leve olor del miedo que salía de los altavoces.

			La fragata se estremeció con una nueva explosión. Algunos de los más pequeños gimieron, pero los adultos transmitían calma. Rakshu acunaba a los dos hermanos menores de Nya. Sus pequeñas orejas se aplastaban contra sus cráneos, y se estremecían aterrorizados apretándose contra el cuerpo caliente y suave de su madre, pero sus hocicos azules estaban bien cerrados. No emitían gemido alguno; estirpe orgullosa, la de los Ashu. Le había dado a los mahranos muchos grandes guerreros y sabios estadistas. La hermana de Nya, Teegu, segundo vástago de Ashu, tenía un don para calmar cualquier disputa, y Kamu, el más joven, estaba en camino de convertirse en un gran artista.

			O lo había estado, hasta que los separatistas redujeron a escombros la ciudad capital de Mahranee.

			Los jedi habían acudido en respuesta a la llamada de auxilio, tal como los mahranos sabían que lo harían. Pero habían llegado demasiado tarde. Enojados con el gobierno de Mahranee por su negativa a cooperar, los separatistas habían decidido que el genocidio, o algo lo más parecido posible, iba a resolver el problema de cómo apoderarse de un mundo tan rico en recursos.

			Nya apretó los puños. ¡Ojalá tuviera una pistola bláster! Era una excelente tiradora. Si algún enemigo trataba de abordar la nave, ella podría ser de utilidad para los valientes clones que en ese momento arriesgaban sus vidas para proteger a los refugiados. Mejor aún, Nya deseaba poder atravesar a algún miembro de la escoria separatista con su aguijón, a pesar de que…

			Otra explosión, esta vez peor. Las luces parpadearon y se apagaron para ser reemplazadas casi al instante por el tono rojo sangre de la luz de emergencia. El metal gris oscuro de las mamparas parecía acercarse ominosamente. Algo hizo clic dentro de Nya. Antes de siquiera darse cuenta de lo que estaba haciendo, se puso de pie de un salto y atravesó corriendo la bodega en dirección a la puerta rectangular.

			—¡Nya! —La voz de Rakshu era tensa—. ¡Nos dijeron que permaneciéramos aquí!

			Nya giró. Sus ojos brillaban.

			—¡Estoy siguiendo el camino del guerrero, madre! No puedo quedarme sentada aquí sin hacer nada. ¡Debo tratar de ayudar!

			—Sólo estarás en el… —La voz de Rakshu se apagó cuando Nya le sostuvo la mirada. Las lágrimas se deslizaron silenciosamente por el hocico de Rakshu, brillando en la luz carmesí. Los mahranos no eran telépatas, pero aun así, Nya supo que su madre podía leer sus pensamientos.

			«No puedo hacer ningún daño. Ya estamos perdidos».

			Rakshu también lo sabía. Asintió con la cabeza y luego dijo, con voz hinchada de orgullo por su primogénita:

			—Aguijonea bien.

			Nya tragó saliva ante la contundente bendición. El aguijón era algo propio de los mahranos y, cuando se usaba, era su sentencia de muerte. El veneno que hacía caer de rodillas a un enemigo, también viajaba al corazón de su verdugo. Los dos enemigos siempre morían juntos. Aquellas palabras se le decían a aquel que nadie esperaba que regresara con vida.

			—Adiós, mamá —susurró Nya en voz demasiado baja como para que su madre oyera. Golpeó con una palma el botón y la puerta se abrió. Sin detenerse, corrió por el pasillo, el camino marcado por una tira de iluminación de emergencia; patinó hasta detenerse cuando el pasillo se abrió en dos direcciones separadas, eligió uno y corrió directamente hacia uno de los clones.

			—¡Alto ahí! —ordenó este, no sin amabilidad—. Se supone que no debes estar aquí, pequeña.

			—¡No pienso morir acurrucada de miedo! —espetó Nya.

			—Eso no va a ocurrir —dijo el clon, tratando de mostrarse tranquilizador—. Ya hemos superado a saltacharcos como estos antes. Regresa a la zona de bodegas y sal de nuestro camino. Esto lo tenemos dominado.

			Nya olió el cambio en su sudor. Él estaba mintiendo. Por un momento, sintió compasión por él. ¿Cómo había sido su vida cuando era un jovencito? No había habido nadie para abrazarlo o para contarle cuentos, sin manos amorosas de padres para calmar las pesadillas de la infancia. Sólo los hermanos, idénticos en todos los sentidos, que habían sido criados tan clínicamente como él.

			Hermanos, deber y muerte.

			Se sintió extrañamente mayor que el clon y agradecida por su propia vida única, que estaba a punto de terminar. Nya sonrió, sacudió la cabeza y corrió alejándose de él.

			Él no la persiguió.

			El pasillo terminaba en una puerta. Nya apretó el botón. La puerta se abrió y allí estaba la cabina del piloto. Ella quedó sin aliento.

			Nunca antes había estado en el espacio, de modo que no estaba preparada para el panorama que ofrecía la ventanilla de cinco secciones. Destellos brillantes y rayas de fuego láser se batían en duelo contra un campo estelar de aspecto incongruentemente pacífico. Nya no estaba suficientemente informada como para poder distinguir una nave de otra, salvo las naves de su propio planeta, que se veían viejas, pequeñas y desesperadas mientras trataban de huir con su preciosa carga de familias iguales a la de ella.

			Un clon y el General Jedi, el achaparrado reptil Aleena que había dirigido el rescate de la gente de Nya, ocupaban los dos asientos de la cabina. Sin previo aviso, otra explosión sacudió a la nave. Nya cayó sobre el respaldo del asiento del clon, haciendo que este saltara hacia adelante. El clon se volvió hacia ella, los ojos oscuros de ira, y espetó:

			—Sal de…

			—General Chubor —dijo una voz suave.

			La piel de Nya se erizó. Se dio vuelta, gruñendo en silencio. Vaya, ella conocía esa voz. Los mahranos la habían oído proferir todo tipo de bonitas mentiras y promesas que nunca estuvieron destinadas a ser cumplidas. Ella se preguntó si quedaría alguien en la galaxia que no reconociera los suaves tonos de la voz del Conde Dooku.

			Apareció en una pequeña pantalla en la parte superior de la ventanilla principal. Una sonrisa de cruel satisfacción retorcía los rasgos aristócratas de Dooku.

			—Me sorprende que se haya puesto en contacto conmigo —continuó su imagen—. Según recuerdo, los jedi prefieren que los consideren fuertes y silenciosos.

			El clon se llevó un dedo a los labios, pero la advertencia era innecesaria. Los afilados dientes de Nya estaban apretados, la piel erizada, y todo su ser se concentraba en el odiado rostro del conde, y ella sabía que no debía hablar.

			El General Chubor, sentado al lado del clon en el asiento del piloto, tan bajo que sus pies no llegaban al suelo, tampoco mordió el anzuelo.

			—Ya tiene su victoria, Dooku. —Su voz ligeramente nasal, aguda, estaba cargada de tristeza—. El planeta es suyo… permítanos llevarnos a la gente. Tenemos familias enteras a bordo. Hay muchos heridos. ¡Son inocentes!

			Dooku se rio entre dientes, como si Chubor hubiera dicho algo terriblemente divertido mientras tomaba una buena taza de té caliente.

			—Mi querido General Chubor. Ya debería saber que en una guerra no existe cosa alguna que sea inocente.

			—Conde, repito, nuestros pasajeros son familias civiles —continuó el General Chubor con una tranquilidad ante la que Nya sólo podía maravillarse—. La mitad de los refugiados son infantes. Permítales a ellos, al menos, que…

			—Infantes cuyos padres, imprudentemente, optaron por aliarse con la República. —Atrás había quedado el ronroneo civilizado de Dooku. Su mirada se posó en Nya. Ella no se inmutó ante su escrutinio, pero no pudo reprimir un suave gruñido. Él la miró de arriba abajo y luego la ignoró como algo de poco interés—. He estado monitoreando sus transmisiones, general, y sé que esta pequeña charla está siendo enviada al Consejo Jedi. De modo que permítanme dejar una cosa perfectamente en claro.

			La voz de Dooku se había vuelto dura y sin matices, tan fría y despiadada como el hielo de los casquetes polares de Mahranee.

			—Mientras la República me resista, los «inocentes» seguirán muriendo. Cada muerte en esta guerra es responsabilidad de los jedi. Y ahora… es tiempo de que usted y sus pasajeros se unan a las filas de los caídos.

			Una de las naves mahranas más grandes se convirtió silenciosamente en una flor amarilla y roja que se desintegró en mil pedazos.

			Nya no supo que había gritado hasta que se dio cuenta de que su garganta se había puesto áspera. Chubor giró en su asiento.

			Su mirada de grandes ojos quedó fija en la mirada de ella.

			Lo último que Ashu-Nyamal, primogénita de Ashu, iba a ver en su vida fue la abatida expresión de la desesperación en los ojos del jedi.

			«La parte más triste de ser un jedi», pensó el Maestro Obi-Wan Kenobi, «es cuando fallamos».

			Había sido testigo de escenas como la que se desarrollaba ante el Consejo Jedi demasiadas veces como para poder contarlas y, sin embargo, el dolor no disminuía. Esperaba que eso nunca ocurriera.

			Los aterradores momentos finales de miles de vidas se desplegaron delante de ellos, luego la sombría grabación holográfica parpadeó y desapareció. Por un momento, se produjo un pesado silencio.

			Los jedi cultivaban una práctica del desapego que siempre les había sido muy útil. Sin embargo, pocos entendían que, si bien los lazos individuales como el amor romántico o la familia estaban prohibidos, los jedi no se avergonzaban de la compasión. Todas las vidas son valiosas y cuando tantas se perdían de esa manera, los jedi sentían el dolor por ello en la misma Fuerza, así como en sus propios corazones.

			Por fin, el Maestro Yoda, el diminuto pero extraordinariamente poderoso jefe del Consejo Jedi, suspiró profundamente.

			—Apenados estamos todos al ver a tantos sufrir —dijo—. Coraje, la jovencita tuvo al final. Olvidados ella y su pueblo no serán.

			—Espero que su valentía le haya brindado consuelo —agregó Kenobi—. Eso es algo que los mahranos valoran. Ella y los otros son ahora uno con la Fuerza. Pero mi deseo más ferviente es que esta tragedia sea la última que la guerra exija.

			—Como lo deseamos todos nosotros, Maestro Kenobi —aprobó el Maestro Mace Windu—. Pero no creo que ese deseo se haga realidad en el corto plazo.

			—¿Alguna de las naves pudo escapar con sus pasajeros? —quiso saber Anakin Skywalker. Kenobi le había pedido al joven, todavía sólo un Caballero Jedi, que lo acompañara a esta reunión, y Anakin estaba de pie detrás del asiento de Kenobi.

			—Informe alguno nadie ha enviado —respondió Yoda en voz baja—. Pero esperanza siempre hay.

			—Con todo respeto, Maestro Yoda —intervino Anakin—, los mahranos necesitaban algo más que nuestra esperanza. Necesitaban nuestra ayuda, y la que hemos podido darles no fue suficiente.

			—Y, por desgracia, no son los únicos a los que nos hemos visto obligados a prestar poca atención —remató Windu.

			—Esta guerra se ha estado desarrollando desde hace casi tres años completos —sentenció Plo Koon, el miembro kel dor del Consejo. Su voz estaba ahogada por la máscara que llevaba sobre la boca y la nariz, un requisito para su especie en esa atmósfera—. Apenas podemos calcular el número de caídos. Pero esto… —Sacudió la cabeza.

			—Todo ocasionado directamente por la ambición y la maldad de un solo hombre —sintetizó Windu.

			—Es cierto que Dooku es el líder de los separatistas —intervino Kenobi—. Y nadie va a discutir que es tan ambicioso como maligno. Pero no lo ha hecho él solo. Estoy de acuerdo en que Dooku puede ser responsable de todas las muertes en esta guerra, pero no produjo activamente cada una de ellas.

			—Por supuesto que no —aceptó Plo Koon—, pero es interesante que uses casi las mismas palabras que Dooku. Él nos atribuyó la culpa de las bajas directamente a nosotros.

			—Una mentira, eso es —exclamó Yoda. Agitó una pequeña mano con desdén—. Tontera sería que lo creyéramos siquiera por un momento.

			—¿Lo sería en verdad, Maestro Yoda? —preguntó Windu con una dura expresión en su rostro. Como miembro de alto rango del Consejo, era uno de los pocos que se atrevía a cuestionar al Maestro Yoda. Kenobi levantó una ceja.

			—¿Qué quiere decir, Maestro Windu? —preguntó Yoda.

			—¿Acaso los jedi hemos explorado realmente todas las opciones? ¿Podríamos haber terminado esta guerra antes? ¿Podríamos, de hecho, acabarla en este momento?

			Algo se erizó en la nuca de Kenobi.

			—Hable claramente —le pidió.

			Windu miró a sus compañeros. Parecía estar sopesando sus palabras. Finalmente habló.

			—El Maestro Kenobi tiene razón… Dooku no podría haber hecho esto totalmente solo. Miles de millones lo siguen. Pero también me atengo a mi observación de que esta guerra es creación de Dooku. Los que le siguen, lo siguen a él. Todos los actores están controlados por el conde; toda conspiración se remonta hasta él.

			La frente de Anakin se frunció.

			—No nos dice nada que no sepamos ya, maestro.

			Windu continuó.

			—Sin Dooku, el movimiento separatista se vendría abajo. No habría una figura única y aparentemente invencible para guiarlo. Los que quedaran se eliminarían entre ellos mismos en una lucha frenética por tomar su lugar. Si cada río es una rama de una sola y poderosa corriente… entonces detengamos esa corriente. Cortemos la cabeza y el cuerpo caerá.

			—Pero eso es lo que hemos estado… oh. —Los ojos azules de Anakin se abrieron al comprender súbitamente.

			«No», pensó Kenobi, «seguramente Mace no está sugiriendo…».

			Las orejas de Yoda se enderezaron a la vez que él se erguía.

			—¿Asesinato es lo que quieres decir?

			—No. —Kenobi habló antes de darse cuenta de lo que iba a hacer, y su voz sonó fuerte y segura—. Algunas cosas simplemente no están dentro del ámbito de lo posible. No —agregó bruscamente, mirando a Mace— para los jedi.

			—La verdad, el Maestro Kenobi dice —señaló Yoda—. Hacia el Lado Oscuro este tipo de acciones conducen.

			Mace levantó las manos en un gesto tranquilizador.

			—Aquí nadie quiere comportarse como un Lord sith.

			—Pocos lo desean, en un primer momento. Un pequeño paso es el que determina a menudo el destino.

			Windu miró a Yoda y luego a Kenobi, y su mirada de ojos marrones se detuvo en Kenobi.

			—Respóndeme a esto. ¿Con qué frecuencia este Consejo se ha reunido para sacudir la cabeza, diciendo: «Todo conduce a Dooku»? ¿Docenas de veces? ¿Cientos de veces?

			Kenobi no respondió. Junto a él, Anakin se movió inquieto. El joven jedi no miraba ni a Kenobi ni a Windu, y apretaba los labios para formar una delgada y poco feliz línea en su rostro.

			—Hay que dar un golpe definitivo —propuso Mace. Se levantó de su sitio y acortó la distancia entre él y Kenobi. Mace tenía la ventaja de la altura, pero Kenobi se puso de pie con calma y miró fijamente a Windu.

			—Dooku va a seguir haciendo exactamente lo que ha estado haciendo —continuó Windu con voz serena—. Él no va a cambiar. Y si nosotros no cambiamos tampoco, entonces la guerra seguirá arrastrándonos hasta que esta torturada galaxia no sea más que desechos espaciales y mundos muertos. ¡Nosotros, los jedi y los clones que comandamos, somos los únicos que pueden detenerlo!

			—El Maestro Windu tiene razón —intervino Anakin—. Creo que es hora de dar paso a ideas que antes nunca habríamos tomado en cuenta.

			—Anakin —le advirtió Kenobi.

			—Con todo respeto, Maestro Kenobi —continuó Anakin sin detenerse—, la caída de Mahranee es terrible. Pero es sólo el crimen más reciente que Dooku ha cometido contra un mundo y un pueblo.

			Y Mace añadió:

			—Los mahranos que murieron hoy ya cuentan con más que suficiente compañía. ¿Queremos incrementar esos números? La vida de un hombre debe ser sopesada contra la de los millones de inocentes. ¿No es la protección de los inocentes la definición misma de lo que significa ser un jedi? Le estamos fallando a la República y a sus ciudadanos. Debemos detener esto ahora mismo.

			Kenobi se volvió hacia Yoda. El anciano Maestro Jedi miró a todos los presentes, con presencia física u holográfica, como Saesee Tiin, un maestro iktotchi; la togruta Shaak Ti, con su expresión serena pero llena de tristeza; las imágenes de Kit Fisto, Oppo Rancisis y Depa Billaba. Kenobi se sorprendió al ver la tristeza y la resignación que se manifestaban en el rostro verde y arrugado de Yoda. El diminuto jedi cerró los enormes ojos por un momento y luego los abrió.

			—Muy pesado, mi corazón por tan graves asuntos está —dijo. Usando su bastón, se levantó y se acercó a la ventana. Todos los ojos lo siguieron. Debajo se extendía Coruscant; una infinidad de pequeñas naves personales pasaban veloces y el sol alumbraba todo eso mientras las nubes flotaban lánguidamente.

			Yoda extendió una mano de tres dedos señalando ese panorama.

			—Cada vida, una llama en la Fuerza es. Hermosa. Única. Brillante y preciosa se yergue, emitiendo con valentía su propia pequeña luz contra la oscuridad que podría consumirla. —Yoda alzó su bastón, apuntando a una nube que era más gris y más grande que la mayoría de sus compañeras—. Pero crece, esta oscuridad, con cada minuto que Dooku continúa con sus ataques. —Yoda permaneció en silencio. Nadie interrumpió mientras la nube seguía su camino, avanzando para ocultar la cara del sol. Su sombra absorbió toda la vibración de la ciudad debajo de ella, convirtiendo su brillo en opacidad, sus colores brillantes en una paleta apagada, sombría. Sólo se trataba del sol y la sombra, pero de todos modos Kenobi sintió que su corazón se sobresaltaba dentro de su pecho.

			—Detenerlo, debemos —anunció Yoda solemnemente. Cerró los ojos e inclinó la cabeza. El momento pareció eterno y pareció que todo el mundo se negaba a interrumpirlo.

			Finalmente Mace habló.

			—La cuestión ahora ante nosotros es… ¿quién dará el golpe mortal?

			Kenobi suspiró y se frotó los ojos.

			—Yo, eh… puedo hacer una sugerencia…
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			Las cosas iban muy bien para el comerciante de Koorivar, Sheb Valaad. Muy bien ciertamente. Había llegado al Centro Otor —sin duda el lugar adecuado para estar si uno comerciaba con cierta mercancía—, un año antes de que estallara la guerra. Mientras otros se apresuraban a elegir de qué lado iban a estar, Sheb se había convertido a sí mismo en un «amigo poderoso» de ambos contendientes. A todo el mundo le gustan las baratijas: joyas, pinturas, estatuas, elaborados narguiles hechos de materiales exóticos y tachonados con gemas de mundos lejanos. Y si los creadores de tan exquisitas piezas habían encontrado destinos desagradables, bueno, eso simplemente hacía que lo que habían creado fuera todavía más valioso. Muchas veces, Sheb esperaba que los destinos desagradables se cumplieran y lo dejaran en posición de beneficiarse. En otras ocasiones él adoptaba un enfoque… más directo.

			Oh, no él mismo, no, no. Sus manos estaban hechas para manejar dinero y acariciar objetos de valor. Había un montón de otras personas dispuestas a aceptar sus créditos para hacer el trabajo sucio a fin de aumentar el valor de ciertos objetos. Se acomodó en su sillón y aspiró por la boquilla de su narguile, con aire ausente, llevando su mano a acariciar las elaboradas tallas en el cuerno que sobresalía de su cráneo.

			«Un cuerno de koorivar es el orgullo de un koorivar», le había dicho su padre. Eso le decía al mundo todo lo que necesitaba saber sobre el individuo que lo lucía. El cuerno de Sheb era grande, retorcido y ricamente decorado. Grandes —y fallecidos— artesanos habían tallado su trabajo en él, y las piedras preciosas atrapaban la tenue iluminación en la trastienda llena de humo de su «tienda».

			Se sirvió uno de los delicados pasteles que eran la especialidad de su chef privado, luego le hizo una señal al droide de protocolo de color azul de pie junto a la puerta. Alguien más estaba también allí, firme, el siempre fiable Thurg, un corpulento gamorreano.

			—Haz pasar a nuestro invitado, Azul —ordenó Sheb.

			—Por supuesto, mi muy glorioso amo. —Sheb se había decidido por una versión personalizada de la unidad de protocolo más reciente. Azul venía equipado con dos programas especializados: Adul-8 y B-Pequeño. El primero calmaba a Sheb, y el otro había demostrado ser muy entretenido.

			Azul salió por la puerta con cortinas hacia la sala de espera que había al otro lado, mientras Thurg, con aspecto un tanto aburrido, escarbaba sus grandes y amarillentos dientes. Sheb esperaba que Azul lo sorprendiera haciendo eso. El reto que el droide le daría a Thurg sería sin duda una delicia. Aunque probablemente Azul se mostraría agradecido de que sólo fueran los dientes lo que el gamorreano estaba escarbando y no sus fosas nasales porcinas.

			—¿Amo Tal? —dijo el droide con su voz precisa y certera—. El muy honorable, respetable y muy razonable comerciante de objetos de valor y artefactos de alta calidad, Sheb Valaad, ha accedido amablemente a su petición de una audiencia.

			—¡No, no! —se oyó la alegre voz de Tal. Sheb tomó otro pastel, sonriendo, y sirvió el té para su cliente. En los dos últimos meses Tal se había convertido en un cliente habitual, y Sheb se preguntó qué reservaba hoy la lengua locuaz de Tal para el pobre Azul—. Veo que estás preparado con una sobrecarga verbal, Azul. Ya te lo he dicho, no me llames amo.

			—Me temo que el ajuste del programa de hoy no me permitirá anular esa designación, amo Tal. —El droide se dirigió hacia la cortina y amablemente la sostuvo a un lado para que Tal pudiera entrar sin dificultad.

			Tal Khar era un hombre alto, un musculoso espécimen kiffar que se movía con gracia. Como siempre, sus ojos brillaban con buen humor sobre el estrecho tatuaje de color amarillo que le atravesaba la cara por todo lo ancho. Thurg le cerró el paso con un gruñido y permaneció a la expectativa.

			Tal miró hacia ariba.

			—Sheb, llama a tu bantha. Nunca he traído un arma hasta ahora. —El gamorreano vaciló, mirando a su amo, confundido.

			—Thurg, tú conoces las reglas.

			Tal le sonrió a Thurg.

			—Adelante. Pero tú sabes que no traigo armas.

			—Sé que no tienes armas —dijo Thurg en idioma básico gutural, palpando a Tal de arriba abajo para luego retroceder—. Está desarmado.

			—Ahora puede ingresar a la presencia radiante de mi magnífico amo —anunció Azul, tocándole el brazo por si acaso.

			—Eh, Azul —preguntó Tal—, ¿cuántos sinónimos de tu nombre existen?

			—En básico, hay…

			Tal hizo un gesto con la mano.

			—No, no, en todos tus idiomas. ¿Y puedes decirme cuáles son?

			Un sonido un tanto ahogado salió del droide, que se mostró abrumado. Luego:

			—Azul: mis bancos de datos registran cuarenta mil, once millones, setecientos cuarenta y dos mil novecientos ochenta y tres sinónimos aceptados para el color azul. Comenzando con básico, son, en orden alfabético: ao, aqua, azure…

			—No tienes que obedecer esa instrucción, Azul —intervino Sheb.

			—Oh, gracias, mi más maravilloso amo, estoy extremadamente agradecido. 

			Sheb señaló la fuente de pasteles.

			—Tal, Tal —dijo con un suspiro—. ¿Estás tratando de producir un cortocircuito en mi droide?

			—… Podría ser —respondió Tal, con la boca llena.

			—Bueno, si alguna vez lo logras, espero que me indemnices por las reparaciones —replicó el comerciante—. Ahora límpiate las manos. Hoy tengo algo muy extraordinario para ti.

			Tal obedeció con el entusiasmo de un niño a la espera de un regalo, mirando expectante a Sheb. Este le hizo una seña a una de sus ayudantes. La mujer twi’lek acercó una bandeja, sobre la que había algo cubierto por un trozo de tela. Con gesto teatral Sheb descubrió su más reciente tesoro.

			El invitado lanzó un suspiro de gran satisfacción, lo que no sorprendió a Sheb de ninguna manera. El objeto en la bandeja era milenario, pero parecía haber salido del taller del artista apenas unos momentos antes. Era una pequeña estatuilla de una criatura acuática, todo rastro de su especie ya olvidado, que alguna vez había retozado —presumiblemente había retozado, si el movimiento lúdico capturado por la talla de piedra era fiel al modelo— en los océanos de un mundo que igualmente se había perdido en el tiempo. Pequeñas gemas servían de ojos, y su cola se curvaba debajo de su cuerpo de cuatro aletas que se fusionaban con una base que parecía la cresta de una ola.

			Tal estiró la mano hacia ella, luego se detuvo, alzando las cejas a manera de interrogación. Sintiéndose como una deidad benevolente, Sheb le concedió su permiso para tomar el precioso artefacto. Tal lo hizo, con gran cuidado.

			—Jefe, esta escoria dice que tiene que verte. —Thurg se abrió paso por entre las cortinas. Sus grandes manos sujetaban los peludos brazos de un mahrano, que no se resistía de ninguna manera. Miraba a su alrededor, observándolo todo.

			—Lindo, muy lindo —dijo. Su mirada se posó en Tal.

			Tal lo miró por un momento, luego dejó escapar un suspiro.

			—Desh. ¿Qué estás haciendo aquí?

			—Vine a buscarte.

			—Bueno, estoy ocupado.

			Aunque sujetado por el gigantesco gamorreano, el mahrano que, al parecer, conocía a Tal, y cuyo nombre era, al parecer, Desh, logró encoger los hombros.

			—Lo siento.

			—Qué… —Sheb no encontraba las palabras adecuadas, tratando de dar sentido a la absurda situación—. Tal, ¿conoces a este…? 

			—Lo conozco… desde hace mucho. Se supone que no debería estar aquí todavía. Bueno, supongo que lo hecho, hecho está. —Sacudiendo sus largas rastas de pelo negro, Tal puso la estatuilla en la mesa delicadamente, deslizándola para alejarla de sí. Se puso de pie—. Lástima. Me gustaron los pasteles.

			Extendió una mano en dirección a Sheb, luego la sacudió hacia arriba. El comerciante dejó escapar un grito agudo de sorpresa cuando se encontró retorciéndose en el aire. En el mismo instante el mahrano se retorció y levantó los brazos, liberándose del agarre de Thurg como si ello no fuera nada, luego agarró el brazo del gamorreano y lo derribó.

			—Oh, ¿qué es esto? —chilló Azul en pánico, se dirigió a la puerta con los brazos en alto—. Socorro… socorro… 

			Cuatro guardaespaldas armados entraron veloces. Los rodianos, con sus enormes ojos negros fijos en Tal, atropellaron al desventurado droide. Azul rodó ruidosamente hasta un rincón, y los rodianos comenzaron a disparar contra los intrusos.

			—¡No, nada de blásters! —gritó Sheb, pensando en los irremplazables objetos expuestos en la sala, pero no le hicieron caso. El rojo fuego del láser silbaba por todo el lugar, y Sheb, todavía suspendido en el aire, gritaba en medio de los disparos, primero dolorido al ver destrozada su hermosa mercancía, y luego otra vez cuando un rayo le atravesó los ropajes que flameaban, peligrosamente cerca del torso.

			Había también otras dos luces que brillaban en medio de todo aquello, de un metro de largo, una verde, una azul, que Tal y el intruso manejaban como si fueran espadas. ¡Sables de luz! Eso quería decir…

			Tal mantuvo una mano extendida, sosteniendo a Sheb en el aire, y con la otra atajaba y devolvía los rojos disparos con una facilidad casi de indiferencia. ¿Estaba ese hombre… tarareando?

			—¡Ay! —exclamó el koorivar cuando una explosión le quemó un muslo. 

			Tal hizo un gesto de dolor.

			—Lo siento —se excusó, sonriéndole tímidamente a Sheb, al mismo tiempo que daba una voltereta hacia atrás que terminó en una fuerte patada, perfectamente dirigida al centro del cuerpo de un guardaespaldas. El gamorreano trastabilló y cayó justo cuando Tal le asestaba un golpe en la sien con la empuñadura del sable de luz.

			—Yo no había terminado todavía —dijo Tal, dirigiendo su atención a Desh. El más pequeño y más delgado de los jedi (pues Sheb se dio cuenta de que ambos tenían que ser jedi) estaba sobre la mesa en ese momento. Extendió su mano de cuatro dedos y levantó al rodiano en el aire. Por un loco instante, él y su patrón flotaron mirándose a los ojos, con el hocico tubular del rodiano que se movía lazando protestas, y luego el guardaespaldas de piel verde se estrelló contra la pared.

			—Bueno, no culpes al mensajero —dijo el mahrano. Ni siquiera respiraba con dificultad—. Me dijeron que ibas a ser reasignado.

			—Dos semanas más y habría completado la operación —se quejó Tal. También él hablaba con gran calma, como si todo este diálogo se estuviera produciendo en su propia casa, compartiendo tragos con amigos—. ¿No podía el Consejo esperar ese tiempo?

			—Parece que no. —Desh bajó de la mesa al suelo dando un salto hacia atrás, tomando dos sillas en el proceso y lanzándolas al aqualish aracnoide de cuatro ojos que seguía disparándole sin parar a Tal, aunque infructuosamente. Los muebles golpearon con precisión al guardaespaldas, que cayó despatarrado al suelo, brazos y piernas enredados en el respaldo y las patas de la silla en ángulos que seguramente eran dolorosos. Su pistola bláster salió volando de sus manos.

			El mahrano la atrapó sin esfuerzo. Silbó al examinarla.

			—Hermosa.

			—Oh, no, no lo hagas, Azul —dijo Tal. El droide de protocolo se había apresurado a llegar junto a uno de los guardaespaldas caídos y agarró un intercomunicador. Sin dejar de sostener con una mano a Sheb, el jedi saltó hacia el droide y cortó la mano de Azul desde la muñeca. El droide lanzó un agudo chillido—. Oh, vamos, eso puede arreglarse —exclamó Tal—. No te portes como un bebé.

			—¿Así que yo arruiné toda la misión? —preguntó Desh. Apretó la empuñadura del sable de luz con el pulgar y con un chasquido la hoja quedó desactivada.

			—No toda la misión. Sólo la parte en verdad placentera del cierre. —Milagrosamente, la estatua de la criatura oceánica había sobrevivido intacta. Tal la tomó, sonriendo—. Pero con esto bastará. Tengo un montón de información útil sobre un montón de tipos muy desagradables que tomé de esta figurilla.

			—Eso que haces de tocar las cosas y sentir algo resulta muy práctico.

			—Se llama psicometría, por si no sabías.

			Mientras escuchaba, Sheb se dio cuenta de por qué Tal —que, por supuesto, de ninguna manera era su nombre jedi— siempre se había mostrado tan ansioso por tocar todo antes de comprar algo. Ahora que uno lo piensa, no había comprado mucho, pero ciertamente había tocado… Sheb gimoteó.

			—Entonces, tú lo sabes todo —dijo, con la voz tensa.

			—Bueno, no todo —replicó Tal que no era Tal—. Quiero decir, no sé todos los sinónimos de azul, por ejemplo. Azul, ¿qué te parece?

			—Santo cielo —chilló el droide.

			—Y en cuanto a ti, Sheb, ha sido un placer hacer negocios contigo. Esto puede doler un poco, pero estoy seguro de que los jedi que estarán aquí en cualquier momento se ocuparán de ti.

			Tal levantó la mano. Y mientras el miserable droide de protocolo comenzaba a hacer la lista de los miles de millones de sinónimos de su nombre, Sheb casi pensó que le vendría bien la inconsciencia que estaba a punto de caer sobre él mientras Tal, con expresión de pedir disculpas, retiró su mano para enviar al comerciante del mercado negro a toda velocidad contra la pared.
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			No era precisamente su lugar de nacimiento, pero el Templo Jedi era donde Quinlan Vos había crecido. Había correteado por sus pasillos, se había escondido detrás de los enormes pilares, había encontrado la paz en la sala de meditación, había terminado —y comenzado— peleas en salas destinadas a darse golpes y en otras que no, y se había echado siestas furtivas en la biblioteca. Todo jedi iba a ese lugar en algún momento de su vida; Quinlan, por su parte, siempre sentía que regresaba a casa cuando subía rápidamente la escalinata y entraba al enorme edificio, como lo estaba haciendo en ese momento.

			Había disfrutado desbaratar las operaciones en el mercado negro de Sheb junto con su viejo amigo, pero aquel placer quedó casi de inmediato opacado al regresar a la nave de Desh. En el viaje de regreso a Coruscant, Desh, cuyo nombre formal era Akar-Deshu, le había informado sucintamente sobre el devastador ataque de Dooku a Mahranee. Vos no supo qué decir para ofrecerle consuelo. El planeta ya estaba controlado por los separatistas, quienes habían dejado en claro que todo mahrano sería considerado extremadamente hostil y asesinado en el acto. Un mundo y su gente habían caído en el espacio de unas pocas horas.

			La voz normalmente modulada de Obi-Wan Kenobi había tenido un ligero tono de urgencia cuando Vos y Desh se presentaron, y fue eso, más que las crípticas palabras, lo que hizo que Vos decidiera renunciar a todo lo que se asemejara a formalidad. Bueno, a algo parecido a la vestimenta apropiada, si estaba siendo honesto. Después de la vigorizante pelea, tanto su ropa como él mismo podrían haberse beneficiado con una buena cantidad de agua, pero pensó que ya tendría ocasión de lavarse una vez que hubiera hablado con Obi-Wan para saber qué diablos estaba pasando.

			Todo el mundo allí lo conocía, incluso en esa etapa, en la cual con frecuencia se ausentaba durante meses, a veces incluso hasta un año. Vos sonreía feliz al ver caras conocidas e intercambiar tantos abrazos, tantas palmadas en la espalda y tantos apretones de manos que le preocupaba tener que llegar…

			—Tarde, como siempre —le dijo Kenobi en su habitual tono de superioridad.

			Vos levantó la vista y sonrió, usó la Fuerza para saltar una docena de escalones y aterrizó con gracia ante el Maestro Jedi.

			—¡Encantado de verlo, también, Obi-Wan! Estoy seguro de que me ha extrañado.

			—No demasiado —respondió Kenobi, pero sonrió mientras lo decía—. No recuerdo nuestra última aventura con especial cariño. Por desgracia, no creo que esta próxima misión vaya a ser ni remotamente tan agradable, aunque espero que sea más exitosa. —La última vez que los dos Maestros Jedi habían trabajado juntos fue para localizar a un hutt fugitivo llamado Ziro. Por desgracia, alguien se les había adelantado para encontrar al hutt, con resultados fatales para el desagradable Ziro.

			Obi-Wan, como correspondía a un jedi, era un experto en ocultar sus sentimientos en la Fuerza cuando así lo deseaba. Pero en ese momento no lo hizo, e incluso alguien no sensible a la Fuerza podría haber visto la preocupación en sus ojos azul grisáceo.

			—Esto no va a ser bueno, ¿verdad? —preguntó Vos en voz baja.

			—No, viejo amigo —confirmó Obi-Wan con un suspiro—. Está muy lejos de ser bueno, en realidad.

			—Lo escucho.

			Kenobi sacudió la cabeza.

			—No… creo que voy a dejar que el Consejo explique todo como mejor les parezca.

			Se hablaba mucho sobre el comportamiento y la elección de palabras de Kenobi, y Vos no insistió más. Tenía un mal presentimiento sobre esto.

			Kenobi descubrió que no era más fácil ver el holograma por segunda vez. En lugar de ello, se concentró en observar cómo reaccionaba Vos. El otro jedi rara vez optaba por ocultar sus emociones, aunque podía hacerlo cuando era necesario, y el dolor aparecía en los ojos marrón oscuro de Vos mientras se desarrollaba la tragedia. Y tal como ocurrió antes, el silencio se apoderó de ellos cuando el holograma terminó.

			Vos exhaló y apretó los labios.

			—Desh me contó sobre el ataque, pero no tenía ni idea de que esta era la razón por la que me pediste que viniera aquí. ¿Qué desea el Consejo de mí?

			—Un curso de acción que de mala gana consideramos necesario —dijo Mace. La mirada de Vos se dirigió a Yoda, sin duda curioso por saber por qué Windu hablaba en lugar del jefe del Consejo—. No hay manera de expresar esto más que hacerlo sin rodeos. Maestro Vos: el Consejo quiere que asesine al Conde Dooku.

			Quizá por primera vez desde que Kenobi conocía a Vos, el otro jedi se había quedado totalmente sin palabras. Miró primero a Windu, luego a Yoda y, finalmente, a Kenobi. Abrió la boca, posiblemente para protestar o exigir una explicación, y luego se quedó en silencio por un momento. Cuando habló, dijo en voz baja:

			—Creo que entiendo. Pero… ¿cómo propone que yo lo haga?

			—A él usted se acercará —explicó Yoda.

			—¿Suficientemente cerca como para matarlo? ¿Cómo se supone que voy a hacer eso? No puedo entrar a su palacio así nada más.

			—Usted ha servido bien a la República en misiones encubiertas anteriores —dijo Windu.

			—Bueno, sí… he detenido algunos cargamentos del mercado negro y he eliminado a algunos contrabandistas, pero esto… No es un trabajo para un solo hombre.

			—En lo cierto está, Maestro Vos.

			Kenobi levantó una ceja castaño rojiza. El plan había sido que aquella fuera una misión de un solo hombre, pero Yoda se mostraba tranquilo mientras hablaba, como si esta hubiera sido la intención desde el principio.

			—Solo no irá. Más de uno se va a necesitar, para matar a Dooku.

			—Maestro Yoda, me ofrezco para ayudar al Maestro Vos —se ofreció Anakin de inmediato. Antes de que Kenobi pudiera protestar, sabía muy bien que poner a Anakin y a Quinlan juntos en una misión era, simplemente, buscar problemas. Yoda sacudió la cabeza.

			—Uno hay, que lo ha intentado y ha fracasado —dijo el anciano Maestro Jedi—. Pero ella más cerca ha llegado que cualquier otra persona de matar al Conde Dooku.

			Entonces fue el turno de Kenobi de mirar al ajado líder del Consejo.

			—¡No se estará usted refiriendo a Ventress!

			—¿Ventress? —repitió Vos—. ¿No la Ventress aprendiz de Dooku? ¿La que ha sido una espina clavada durante años?

			Yoda asintió serenamente.

			Asajj Ventress había, efectivamente, sido alguna vez aprendiz sith del Conde Dooku y su asesina favorita. Kenobi y Anakin habían cruzado sus sables de luz con ella en más de una ocasión. Alta, esbelta, excepcionalmente experta en la Fuerza, la anteriormente Hermana de la Noche era una enemiga formidable. Pero si alguien odiaba a Dooku, esa era ella; el antiguo maestro de Ventress había intentado matarla. Se rumoreaba que ella había intentado más de una vez devolverle el favor.

			—Un momento, un momento. Seguro que escuché mal —interrumpió Vos—. ¿El Consejo Jedi quiere que yo trabaje con una sith?

			Kenobi se movió inquieto en su asiento. La idea parecía absurda, pero si uno dejaba de lado el hecho de que era algo inesperado, en realidad tenía mucho sentido.

			—Una sith fallida —corrigió Kenobi—. Yo no iría tan lejos como para considerarla confiable, pero… es cierto que nuestros deseos coinciden en este punto. Y nadie lo conoce tan bien como lo conoce ella. Tengo que estar de acuerdo con el Maestro Yoda. Asajj Ventress sería un gran elemento, y uno que podría resultar vital para el éxito de esta misión.

			—Interesante haber elegido la palabra fallida, considerando que Ventress ha fallado en algo más que en ser una sith perfecta —espetó Windu. Parecía sorprendido por las palabras de Kenobi—. Ella intentó matar a Dooku en repetidas ocasiones y, obviamente, no lo logró.

			—Ella actuó sola, antes —precisó Kenobi. Se volvió hacia Vos—. Esta vez no será así. Ella te tendrá a ti.

			El entrecejo fruncido de Vos se suavizó y sus ojos oscuros se arrugaron con su habitual astucia por encima del tatuaje amarillo que le cruzaba el rostro.

			—No sabía que eras tan romántico, Kenobi. ¿Seguro que no estarás celoso? —Poniéndose más serio, preguntó—: ¿Cuánta ayuda podría brindar ella? No ha estado cerca de Dooku por un tiempo. ¿Y por qué iba a querer trabajar con nosotros, de todos modos? No va a estar muy dispuesta a ayudar a los jedi.

			—El mismo hombre, nuestro enemigo es —precisó Yoda—. Ayudarnos, ella puede, aunque no debe saber que lo está haciendo. La personalidad de él, la forma de pensar de él, los lugares que él conoce y en los que se retira… todo esto, Ventress lo sabe. —Se inclinó hacia delante, con sus grandes ojos mirando a Vos desde abajo de su frente profundamente arrugada—. Ignorar tus intenciones, tu presa debe, por supuesto. Y también ignorar debe Asajj Ventress que está ayudando.

			—Esto se está poniendo muy complicado —observó Vos—. Tal vez este sea un trabajo para un solo hombre. Con todo respeto, pero si voy a hacer esto, voy a hacerlo solo, claro y sencillo. Ella sólo servirá para obstaculizar el camino.

			La cara de Yoda se relajó en una combinación de dulzura e implacabilidad.

			—Sabe el Consejo que siempre usted opera solo —dijo—. A Ventress la subestimas. Hábil ella es. Su ayuda debe buscar, o fallará.

			Kenobi sintió un escalofrío para nada desagradable mientras Yoda pronunciaba esas palabras. Sabía lo que eso significaba. Pocos eran más fuertes que Yoda en la Fuerza y aunque el pequeño maestro de piel verde era siempre humilde y advertía que uno nunca podía predecir el siempre cambiante futuro con total exactitud, había algunas cosas que, simplemente, él sabía que eran el camino correcto. Esta era una de ellas.

			La ondulación de la Fuerza le dijo a Kenobi que sus compañeros, los miembros del Consejo, todos los cuales estaban familiarizados con la perspicacia única de Yoda, también habían percibido eso.

			Al percibir el cambio energético en la sala, Vos suspiró.

			—Está bien. Acepto la misión. Encontraré a Ventress y conseguiré su colaboración… de alguna manera. Y voy a asesinar al Conde Dooku. Pero no puedo prometer que Ventress sobreviva a esto, una vez que haya terminado con Dooku.

			—Ver todos los finales, no se puede, joven maestro —sentenció Yoda.

			—Puedo ver el final de esta sesión, Maestro Yoda —continuó Vos—, y termina conmigo haciendo una reverencia, para ir a darme una ducha y comer, y probablemente para obtener más detalles, supongo, del Maestro Kenobi.

			Algunos fruncieron el entrecejo ante la impertinencia de Vos, pero los ojos verde dorados de Yoda reflejaban calidez y diversión.

			—Razón tienes, en todos los aspectos —dijo—. Incluso el orden correcto has determinado. —Se puso serio—. Al espíritu levanta el humor; incluso en los momentos más oscuros. Pero seria esta tarea es, y de peligros llena está. Que la Fuerza lo acompañe, Quinlan Vos.

			La ducha fue muy bienvenida y la comida en el comedor del grupo lo fue todavía más. Todos los padawan jedi comenzaban su formación a edades tempranas, con poco o ningún recuerdo de sus familias. Vos, que había sido llevado al templo aún más joven que la mayoría, sentía que tenía cientos de hermanos y hermanas, y parecía que cada vez que entraba al salón comedor se encontraba con al menos la mitad de ellos.

			Era maravilloso.

			Admiración. Adulación. Un jedi, como Yoda podría haber dicho, no ansiaba esas cosas. Tampoco Vos, de verdad. Pero lo hacía feliz ver a sus compañeros, encontrarse con los padawan más solemnes y con los inquietos jovencitos, y fue de mala gana que los dejó para dirigirse a su próxima misión. A menudo pensaba que era su capacidad para disfrutar dondequiera que estuviera y la compañía de quienquiera que estuviese con él lo que hacía —quizá irónicamente— que fuera tan exitoso en los trabajos que lo llevaban a los peores lugares y lo ponían en compañía de los peores sujetos.

			Pues Quinlan Vos siempre se había aventurado a recorrer sin compañía espacios cerrados y sofocantes, oscuros callejones y aislados puestos de avanzada. Nadie a quien seguirle el rastro, ni perder de vista, ni de quien preocuparse. Una vez que se daba cuenta de que todos aquellos con los que se relacionaba estaban, en potencia, encantados de apuñalarlo literalmente por la espalda, todas las preocupaciones… sencillamente desaparecían. Simple. Limpio. Sin complicaciones.

			Por todo lo que había escuchado, Asajj Ventress era tan complicada como cualquier otra persona. Obi-Wan, Anakin y Yoda, todos se habían enfrentado con ella. Estaba claro que había algo acerca de esa mujer que, en algún nivel, ellos respetaban.

			—Bueno, estás aquí el tiempo suficiente como para ducharte y comer —dijo Desh mientras depositaba una bandeja y se sentaba frente a Vos.

			—¡Tal vez incluso para dormir! —replicó Vos, sonriendo mientras abría un fruto jogano color púrpura con rayas blancas.

			—¡Qué lujo! —Desh guiñó un ojo y se zambulló en una generosa porción de carne—. No te acostumbres a esto.

			—Nunca lo hago —dijo Vos.

			—Supongo que no puedes hablar de ello, ¿no?

			—¿Alguna vez he podido?

			Desh lo pensó y luego sacudió la cabeza.

			—Por lo general, no. Pero hay algo que te preocupa.

			—Estos son los peligros con los viejos amigos —sentenció Vos con un suspiro—. Voy a tener un socio.

			—Sé que prefieres trabajar solo, pero los jedi a menudo trabajan en pareja —reflexionó Desh.

			—De eso se trata, precisamente. Ella no es un jedi, y se supone que ni siquiera debe saber que yo soy uno de ellos. Además —agregó Vos—, esta misión que se supone debemos emprender juntos es extremadamente delicada y peligrosa. No me gusta estar preguntándome si mi pareja no será más peligrosa que el propio objetivo.

			—Bueno —dijo Desh—, el Templo no nos puede preparar para todo. Eso es parte de la diversión.

			—¿Y en qué aspecto el Templo te está fallando en este momento, Maestro Vos? —Era Kenobi, que sonreía agradablemente al unirse a ellos.

			—¿Sabes que me alegra que lo preguntes? —dijo Vos.

			—Vaya. —Kenobi suspiró.

			—Sé cómo trabajar con mis compañeros jedi y con los civiles —explicó Vos—. Yo sé cómo tratar a la escoria del inframundo y sus compañeros. Pero tú y yo sabemos que este «socio» es único, y yo tengo que saber qué tipo de interacción ella va a esperar.

			—Ah —reaccionó Kenobi—. Desh, ¿nos puede disculpar? Vos sale para su misión mañana temprano, y hay algunas… —vaciló— … cosas que debe saber sobre ella.

			—Por supuesto, Maestro Kenobi —respondió Desh—. ¡Hasta luego, Vos! —Tomó su bandeja y los dejó solos.

			Kenobi se volvió hacia Vos.

			—Más bien, igual que tú, Ventress parece operar sola. Francamente, no sabemos cómo va a reaccionar —explicó Kenobi—. Pero me he enterado de algunas cosas sobre su personalidad. Es decidida, tiene objetivos claros y odia a Dooku. Una vez que te hayas ganado su confianza, y ella vea una oportunidad real de matar a su antiguo maestro, creo que podrás confiar en ella por completo.

			—Bien, eso es bueno. Pero ¿cómo puedo llegar a esa parte?

			—Asajj Ventress es muy inteligente y no soporta fácilmente a los tontos. La habilidad y la competencia la impresionan. —Kenobi vaciló—. Es también una mujer muy atractiva, físicamente. Podría alejarse si tú… mmm… no muestras sentirte atraído por ella… Y le gusta intercambiar dardos verbales.

			Vos tomó una raíz de kajaka frita del plato de Obi-Wan y se la llevó a la boca.

			—¿Luchabas con ella y charlabas al mismo tiempo?

			Kenobi asintió.

			—Fue… —Buscó la expresión—. Palabrería.

			—¿Coqueteaste con ella?

			—Vamos, Vos, no me dirás que te las arreglaste para andar de incógnito por todo tipo de lugares sombríos sin coquetear. Con Ventress se trata de un juego de poder, una forma para que ella tenga el control. Te será útil engancharte con ella en esos juegos.

			Vos se golpeó el pecho.

			—Je-di —dijo exageradamente—. No hay apegos, ¿recuerdas? ¿Qué tan lejos es demasiado lejos?

			—Olvida un poco los modales. Mírala lascivamente de tanto en tanto. Ella va a dejar en claro que no está interesada y le va a gustar decírtelo. Lo verá como una victoria.

			Vos suspiró.

			—Creo —dijo, tomando otra tira frita de raíz del plato de Kenobi—, que matar a Dooku va a ser la parte más fácil.

			Kenobi no lo contradijo.
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			El nivel 1313 se llamaba así porque estaba a mil trescientos trece niveles de distancia del núcleo del planeta. Vos sospechaba que era más fácil pensarlo de esa manera en lugar de centrarse en el peso de los otros casi cuatro mil niveles entre uno y la superficie. La diferencia entre el «submundo», en sentido literal y metafórico, de Coruscant y el que veía el sol era tan completa que casi podrían estar ubicados en dos sistemas diferentes. Crímenes que se considerarían atroces arriba eran hechos cotidianos abajo. El jedi se preguntó, no por primera vez, cuántos habrían nacido, vivido y muerto ahí sin haber jamás echado un vistazo al sol y mucho menos a las estrellas. Pasó junto a figuras temblorosas con las manos extendidas sobre pequeños fuegos que ardían en tambores metálicos. Se escuchaban voces que se dirigían a él: «Por favor, señor, ¿tiene algo para comer o algunos créditos de sobra?»; «Oye, guapo, yo sé lo que quieres». «Pase por aquí, tenemos lo que está buscando, artículos exóticos de toda la galaxia…»

			Con un suave movimiento de la Fuerza, un simple movimiento de un dedo, y una sonrisa sin compromiso, Vos hacía que aquellos indigentes olvidaran que lo habían visto y él se concentraba en su objetivo: un bar que se parecía… bueno, que se veía más o menos como cualquier otro bar que Vos hubiera frecuentado en los últimos años.

			Le encantaba esta parte de una misión: cuando cualquier cosa o todo podía suceder, cuando todo era nuevo y emocionante y, sin embargo, no se había convertido en algo sucio, complicado y por lo general demasiado banal.

			La puerta se abrió con un zumbido para dejarlo entrar. Aunque el aire se veía nebuloso con el humo de varias sustancias que se estaban quemando, Vos pudo, de todos modos, distinguir las formas de las hembras de varias especies que daban vueltas al ruidoso ritmo de una música primitiva. Rápidamente recorrió con su mirada el lugar, en busca de los individuos que había venido a buscar.

			Uno, un repitiliano trandoshano de piel color verde vestido con un overol de vuelo amarillo, estaba sentado en el bar. Vos descubrió a los otros, ubicados más lejos en los más oscuros rincones del establecimiento, aunque esos vendrían después.

			Casi todos los clientes estaban enfrascados en alguna conversación, pero había un espacio vacío cerca del trandoshano. Vos caminó hacia allí, le hizo una seña al droide camarero y, señalando a lo que parecía ser la bebida preferida en el establecimiento, dijo alegremente a nadie en particular:

			—¡Hola! ¿Cómo va todo?

			Algunos pocos clientes le dirigieron miradas de reojo, pero nadie respondió. Sin desanimarse, Vos se sentó, hizo un movimiento de cabeza al droide, que deslizó una copa llena de algo espeso y oscuro en su dirección, y continuó.

			—Caballeros, ¿tienen ustedes información sobre algún trabajo?

			El trandoshano («Bossk», recordó Vos, «conocido por cazar wookies con tal maldad y minuciosidad que superaba incluso a las de la mayoría de los trandoshanos; miembro del Gremio de Cazarrecompensas») siseó divertido o tal vez molesto, o quizás ambas cosas.

			—Esto no es un servicio de hospitalidad, amigo. O lo sabes o no. Y claramente... claramente no lo sabes. —Con este escueto comentario, volvió a ocuparse de su copa, sintiendo de manera visible que había dicho todo lo que había que decir.

			Vos esperó un instante, vació su copa como si disfrutara del horrible sabor ácido y luego dijo sin dirigirse a nadie:

			—Supongo que la bruja calva de la Banshee les está robando los trabajos a todos últimamente.

			El murmullo constante de voces, el ruido metálico de platos y vasos de cerámica y de los cubiertos se detuvo entre los que estaban más cerca. Bossk se volvió para mirar de nuevo a Vos, se quedó observándolo fríamente por un momento, luego se rio.

			—¡Esa mujer es un problema! —Le dio a Vos una palmada en el hombro con una mano de tres dedos en forma de garras, e hizo un gesto al droide camarero—. Dale a mi nuevo amigo otro de lo que sea que esté bebiendo. Invito yo.

			Vos le dio las gracias.

			—Así que —presionó Bossk— ella te robó un trabajo, ¿eh?

			En lugar de responder directamente, Vos le preguntó:

			—¿Dónde está ella en estos días?

			Los ojos del trandoshano se estrecharon ligeramente.

			—Ni idea.

			Suavemente, sutilmente, Vos extendió una sensación de camaradería en la Fuerza mientras hablaba.

			—Me gustaría tener una pequeña revancha. ¿Entiendes lo que quiero decir?

			Bossk lo miró por un momento más, luego pareció tomar una decisión.

			—Conozco a alguien que podría saber dónde está. Vamos.

			Se levantó y empezó a atravesar el salón, abriéndose camino a empujones, sin la menor consideración y con gran confianza. Vos siguió a su nuevo mejor amigo hacia un reservado en el fondo, en uno de los rincones más oscuros del bar. Un anooba, su larga cola enroscada casi dos veces en torno a su forma canina a rayas pálidas, dormía debajo de la mesa. Se despertó cuando Vos se acercó y empezó a gruñir.

			Con un ligero movimiento de su mano, Vos lo calmó lo suficiente. No sería prudente que la bestia se volviera de repente demasiado amable, pero un ataque no ayudaría a su misión, tampoco. Olfateó el aire y su gruñido se convirtió en un gemido mientras se relajaba, aunque sus orejas y ojos indicaban que permanecía en alerta.

			Sentados en el reservado, estaban una cazadora de recompensas theelin con pelo rubio rojizo peinado engañosamente en coletas de aspecto inocente («Latts Razzi: arma preferida, la boa de enganche»), un hombre kyuzo con un enorme y sin duda pesado sombrero metálico («Embo, utiliza el “sombrero” como arma y también como transporte; se le estima entre sus compañeros cazadores de recompensas, propietario del anooba Marrok»), un droide («Highsinger: muy eficaz cazador de recompensas, que se cree único»), y un hombre joven de aspecto honesto y cabeza afeitada, que debía ser…

			—Hola, Boba —lo saludó Bossk—, este chico está buscando a Sin Nombre, la novata.

			Boba Fett era joven, con aspecto de estar apenas al final de su adolescencia.

			—¿Novata? —Fett resopló—. No lo creas. Esa mujer sabe exactamente lo que está haciendo.

			—Y lo que está haciendo es…

			—Está estafando gente. ¿Para qué quieres saberlo, de todos modos? —Fett se concentró en su bebida, negándose a dar detalles. Claramente, Ventress era un tema delicado. A Vos no le sorprendió.

			—Al igual que a ti, me estafó con un par de pagos grandes —contó.

			—Ella no nos engañó —Latts Razzi elevó la voz. Ella hizo girar su coctel, sus ojos brillantes de buen humor mientras miraba a Vos—. Tuvimos nuestra paga. Pero… no como le gusta al jefe aquí presente.

			—Es cierto —murmuró Fett—, y no me gusta su estilo. —Terminó su bebida para dar más énfasis.

			—Estoy de acuerdo —dijo Vos suavemente. No trató de influir directamente sobre ninguno de los cazadores de recompensas. No habían conseguido su reputación por ser débiles mentales. Simplemente se quedó ahí, exudando un buen humor que no era simulado.

			Fett miró a Vos de arriba abajo.

			—¿Crees que puedes darle un disgusto? ¿Crearle a ella algún problema?

			—Estoy seguro de ello.

			Fett asintió, aparentemente satisfecho.

			—Correcto. Me llegó el dato de que tomó un trabajo en Pantora, persiguiendo a un volpai llamado Moregi. —Sacó un proyector holográfico de su bolsillo, y la pequeña imagen de un humanoide de cuatro brazos saltó a la vida sobre la palma de su mano extendida. La expresión de Fett se oscureció al contemplar la figura—. Yo iba a tomar ese trabajo para mí, hasta que me enteré de que ella se involucró. ¿Crees que puedes manejarla? Ahí la tienes. —Le arrojó el holoproyector a Vos, como si se tratara de un chip de sabacc descartado. Vos lo atrapó con destreza.

			Bossk le sonrió.

			—Esperemos que seas lo suficientemente hombre.

			Vos dejó el holoproyector en su palma, le guiñó un ojo y se fue. Pero no antes de oír lo que Boba Fett consideró, sin duda, que era la última palabra sobre el tema:

			—No tiene idea de en qué se está metiendo.

			«Es bastante cierto», pensó Vos con un encogimiento de hombros mental. «Nunca lo sé».

			Y eso era parte de la diversión.

			Pantora era la luna primaria en órbita alrededor del planeta Orto Plutonia. La luna era tan templada como el planeta era helado y hostil, y tenía un paisaje urbano elegante con el patrón repetido de cúpulas con forma de lágrimas o, menos poéticamente, con forma de cebollas. Los pantoranos, por alguna razón, se mostraban excesivamente aficionados a construir en varios niveles. Parques, pasarelas y otras variedades de construcciones decorativas adornaban lo que en otros mundos serían anodinos tejados.
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